LA LÍRICA DESDE 1940 AL FINAL DE LOS AÑOS 70
 
El final de la Guerra Civil (1939) supone un cambio radical en el panorama social y poético español. Algunos poetas mueren durante el conflicto (Antonio Machado, Miguel de Unamuno, Federico García Lorca); otros se exiliarán (Juan Ramón Jiménez, algunas figuras de la Generación del 27). La censura y la pobreza material y moral marcarán la actividad de los intelectuales y creadores. 
 
1. LOS AÑOS 40. MIGUEL HERNÁNDEZ
 
La figura más destacada de este primer período de posguerra es, sin duda, Miguel Hernández. Considerado un “epígono" de la Generación del 27, también él conjugó las técnicas clásicas y vanguardistas, con la tradición popular. Por su contribución a la poesía social, su influencia será decisiva.
Tras su primer libro gongorista, Perito en lunas, alcanza su plenitud poética con El rayo que no cesa. Sus temas nucleares son la vida, el amor y la muerte. Es célebre la "Elegía a Ramón Sijé”, su amigo íntimo. Su compromiso político se observa en sus obras Viento del pueblo y El hombre acecha, donde el contenido social adquiere protagonismo.  
En Cancionero y romancero de ausencias, compuesto en su mayor parte en la cárcel, su expresión se acerca más a la poesía oral y a la copla popular.  
 
Más allá de la figura de Miguel Hernández, en estos años hay dos grandes tendencias: la poesía arraigada, de carácter neoclasicista, y la poesía desarraigada o existencial, de tono trágico y expresión sencilla.
 
 	 La poesía arraigada encontró cauce en las revistas Escorial  y Garcilaso. Se trata de una  tendencia conservadora que quiere volver a las formas clásicas desechando el vanguardismo anterior. El tema dominante es religioso y la forma muy clásica, con predominio del soneto. Destacan Luis Rosales, y Leopoldo Panero.
 
La corriente de poesía desarraigada surge en 1944 con la revista Espadaña y tiene como objetivo una rehumanización de la poesía. Sus creadores, entre los que destaca Eugenio de Nora, defienden el carácter realista y de compromiso de la poesía, así como el uso del versículo. Se trata del movimiento que impulsará la corriente social posterior. 

En el mismo año de 1944, dos libros - con la misma orientación- aparecen escritos por poetas del 27: Hijos de la ira, de Dámaso Alonso, y Sombra del paraíso, de Vicente Aleixandre. El primero de ellos expresa una protesta global de carácter existencial. 
Aunque de carácter minoritario, cabe mencionar el surgimiento del Postismo (Carlos Edmundo de Ory), como un movimiento que pretende rehabilitar el surrealismo.
 
2. LOS AÑOS 50: LA POESÍA SOCIAL

A principios de los 50 surge una corriente de poesía social, que cristaliza en la obra de Blas de Otero, Gabriel Celaya y José Hierro, y que será la predominante hasta aproximadamente 1965. Como la novela, la poesía se considera un instrumento para transformar la sociedad mediante la denuncia de la injusticia y la solidaridad con los oprimidos. Se trata de una poesía realista, de orientación narrativa, donde predomina el tema sobre la forma. Las obras más significativas serán Cantos iberos, de Gabriel Celaya, y Pido la paz y la palabra, de Blas de Otero.
 
3. LOS 60. LA SUPERACIÓN DE “LO SOCIAL”

Hacia los años 60 surge una nueva voluntad de superar “lo social" como tema. Reprochan a la poesía comprometida su excesivo prosaísmo y la ausencia de contenido personal. Los poetas de esta corriente, entre los que destacan José Manuel Caballero Bonald, Antonio Gamoneda, Jaime Gil de Biedma y José Agustín Goytisolo, se dejarán influir por  poetas de otras épocas y países: T. S: Eliot, Cavafis o Ezra Pound. Es característica su actitud humanista, su preocupación por los problemas del ser humano, tanto morales y sociales como existenciales e históricos. Pero no hacen de ello proclama política abierta. En cuanto a la forma, su estilo se caracteriza por su naturalidad y la utilización del lenguaje coloquial.   
              
Merecen destacarse algunas obras: Moralidades, de Gil de Biedma;  Claridad, de José Agustín Goytisolo y Sublevación inmóvil, de A. Gamoneda.
                 
4.  LOS 70. LOS “NOVÍSIMOS”
 
 La repercusión de los cambios políticos es evidente en la vida literaria española: desaparición de la censura, apertura hacia la literatura extranjera, impulso político a la creación literaria en lenguas españolas distintas al español, generosa política de subvenciones oficiales a autores, multiplicación de premios y certámenes literarios, etc.
 
En 1970, publica José María Castellet la antología Nueve novísimos poetas españoles. Se trata de un grupo de poetas llamados a renovar y modernizar el género. Destacan Manuel Vázquez Montalbán, Pedro Gimferrer, Félix de Azúa, Vicente Molina Foix, María Moix y Leopoldo María Panero.  
 
Son autores con un gran bagaje intelectual, cuyos referentes son fundamentalmente extranjeros.  Se alejan del compromiso social para dar protagonismo a la experimentación lingüística.
 
 
 
 
 
 
 



